
1908. Se le concedió el título de Maestro en Teología. 

1909. Enseña en el Angelicum de Roma «De Ecclesia».  

1910. Vuelve a Salamanca a enseñar 

1918. Terminó su docencia 

1918-1928. Se dedicó a la vida espiritual y fundó la revista La Vida Sobrenatural 

(1921). Se dedicó a la difusión de la devoción al Amor Misericordioso. 

1928. El 20 de febrero murió en el convento de San Esteban de Salamanca y fue 

enterrado en el cementerio de la ciudad. 

1941. Su cuerpo fue exhumado en julio de este año y trasladado para ser sepultado en 

el monasterio de las monjas clarisas de Cantalapiedra, donde parece quería descansar, 

y del que fue cofundador con la M. Amparo. 

1952. Se abre el proceso diocesano informativo sobre sus escritos con vistas a su 

canonización. 

1953. Se inició el proceso sobre su fama de santidad, virtudes y milagros. 

1977. Proceso Cognicional diocesano. 

1992. Se entregó la Positio en la Congregación para la Causa de los Santos. 

 
 

Este Boletín se distribuye gratuitamente. 

Quien desee recibirlo puede solicitarlo a: 
 

 

VIDA SOBRENATURAL 

Convento de San Esteban 

Plaza Concilio de Trento s/n 

37001 – Salamanca 

E-mail: vidasobrenatural@fatse.org 

Tel: (923) 21 50 00 

 

 

Si desea ayudar, con su limosna, a sufragar los gastos de edición de esta 

publicación puede hacerlo por giro postal o transferencia bancaria a la 

c/c nº 0182- 3726- 11-020- 050062- 9, del BBVA. 
 

Biografías sobre el P. Arintero 
 

A. ALONSO LOBO, El P. Arintero, precursor clarividente del Concilio Vaticano II, 

Salamanca 1970 (10 €). 

A. BANDERA, El P. Juan G.-Arintero. Una vida de santidad, Salamanca 1992 (35 €). 

 

Están disponibles estampas (0,10 €) y devocionarios del Amor Misericordioso y de 

María Mediadora (2 €). 

 

P. Juan G. Arintero O.P. 

Apóstol del Amor Misericordioso  
Boletín Informativo nº 1. Año I, Enero-Abril 2006 

Causa de Canonización 
Director: Fr. Manuel Ángel Martínez Juan O.P. 

 

«Deseo a Nuestro Señor, 

deseo amarle 

y que muchos le amen». 
(Carta del P. Arintero a la M. Magdalena, 19 de enero de 1928). 

Editorial 

 Damos comienzo a esta hoja informativa con la que queremos acercar 

la figura entrañable y muy querida para muchas personas que ya se han 

beneficiado de su intercesión , del P. Juan González Arintero, fraile dominico 

de la Provincia de España que murió en el convento de San Esteban 

Protomártir de Salamanca el 20 de febrero de 1928 con fama de santidad. A lo 

largo de los sucesivos números que irán apareciendo profundizaremos cada vez 

más en su persona. Por el momento queremos resaltar aquí su esfuerzo tenaz 

por difundir la verdadera mística cristiana. Para ello se sirvió de sus libros y 

de la revista Vida Sobrenatural, de la que puede considerarse su fundador y el 

que le marcó la hoja de ruta. El P. Arintero concibió la revista como un 

objetivo claramente apostólico, a través de ella se propuso «estudiar a fondo y 

dar a conocer… los inefables misterios y portentosas maravillas de la vida de 

la gracia, de la vida sobrenatural». No la circunscribió a ninguna escuela de 

espiritualidad, sino que dio cabida en ella a todas, con tal de cumplieran ese 

objetivo apostólico. 

No podemos olvidar tampoco su enorme labor como director 

espiritual. Además de los encuentros personales, sus numerosas cartas dan 

testimonio del esfuerzo generoso realizado en el acompañamiento de otras 

personas en su crecimiento espiritual, dejándose interpelar, al mismo tiempo, 

por ellas. 

Finalmente, y coincidiendo con la última etapa de vida, el P. Arintero 

desplegó una enorme actividad en la difusión de la devoción al Amor 

Misericordioso. Con esta obra pretendía crear una sensibilidad que impulsase a 

la lectura de la Biblia, sobre todo de los evangelios, resaltando de modo 

especial todo lo relativo a la caridad. Quería ayudar a la gente a confiar en el 

amor de Dios creando una espiritualidad positiva en la que se habla mucho de 

caridad, santidad, misericordia, esperanza en el inagotable amor del Padre. Se 

trata, en definitiva, de vivir el precepto del amor dentro del marco de la 

misericordia. Es así como se inscribe en el mismo evangelio. 

mailto:vidasobrenatural@fatse.org


Vida y enseñanzas del P. Arintero 

La figura humana de Juan G. Arintero 
La figura del P. Arintero, vista desde la superficialidad y desde la 

apariencia, no resultaba a sus contemporáneos muy atractiva. 

Físicamente sus biógrafos nos lo describen de modo no muy atrayente: 

era de contextura gruesa, con el rostro congestionado, un poco tosco en 

formas y no muy alto en estatura. Además padecía una limitación física, 

que por un lado le resultó un inconveniente en su misión y que, por otro, 

le fomentó su capacidad de abstracción y concentración. Nos referimos 

a su pérdida de percepción auditiva. Ya desde la adolescencia padecía 

sordera del oído derecho y aunque esta enfermedad condicionaba 

notablemente su vida de un modo negativo, el mismo P. Arintero, en su 

madurez humana y espiritual la valoraba como una verdadera gracia que 

Dios le había concedido.  

Dicha sordera le había influido en su modo de hablar, que parece 

era con tonillo, con un tono de voz desafinada y un cierto acento que 

algunos calificaban de asturiano, aunque él era leonés de nacimiento. 

Para superar los inconvenientes propios de esta sordera, pasados los 

años, usaba una trompetilla de goma por la que su interlocutor tenía que 

hablar. Este hecho le hizo menos atractivo como persona y más difícil 

conversar con él. 

En cuanto a su carácter era vehemente, apasionado, tenaz, 

impulsivo, en muchas ocasiones obcecado, un gran luchador muy 

laborioso y persistente en el trabajo. 

Solía atraer a la gente por su convencimiento, era amable, le 

agradaba el trato personal y directo y, sobre todo, era un hombre muy 

laborioso. En general, sus biógrafos le consideran un hombre bastante 

tímido. 

Ejerciendo su labor docente, él mismo reconoce que es torpe y 

que tiene dificultades en la expresión por falta de memoria y una cierta 

incapacidad de síntesis. Ciertamente hay que reconocer que como 

enseñante el P. Arintero carecía de dotes pedagógicas y no era un 

profesor muy brillante y, más bien, peca de repetitivo, monótono y 

oscuro. Pero todas estas deficiencias humanas que poseía, no oscurecían 

los valores y virtudes que le adornaban y que el P. Arintero cultivaba. 

La personalidad y la espiritualidad del P. Arintero resultaba, superadas 

las apariencias, cautivadora y atrayente. 

(Fr. Rafael González Blanco, O.P.) 

 

Favores por mediación del P. Arintero 
 

Oración (para uso privado) 

 

       Padre lleno de amor y Dios de infinita misericordia, acuérdate del 

celo ardiente que abrasaba a tu hijo Juan González Arintero por dar a 

conocer el Amor Misericordioso de tu Divino Corazón, y concédeme 

por su intercesión la gracia que humildemente te pido como signo de tu 

voluntad de glorificar al que tanto trabajó para que en todo el mundo 

fuese conocido, amado, imitado y ofrecido tu amado Hijo Jesús como 

Amor Misericordioso. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

Pídase la gracia que se desea alcanzar... 
 

Padrenuestro, Ave María y Gloria. 

 

Comunique las gracias y favores recibidos  
 

N.B. De conformidad con los decretos de Urbano VIII, en nada se pretende prevenir el 

juicio de la Iglesia. 

 

Noticias 
 

Datos biográficos del P. Arintero 
1860. Juan González Arintero nació el 24 de junio en Lugueros (León).  

1875. El 10 de septiembre ingresó en el noviciado de los dominicos del convento 

de Corias (Asturias). 

1879. Hizo su profesión solemne como dominico en el convento de Corias el 20 de 

septiembre. 

1881. Interrumpió sus estudios teológicos y comenzó una carrera universitaria de 

ciencias en Salamanca. 

1883. Fue ordenado sacerdote el 21 de septiembre. El día 29 celebró su primera 

misa en el convento de las Dominicas de Salamanca. 

1886. Terminó la carrera de ciencias y fue destinado a Vergara, donde organizó un 

museo de ciencias naturales.  

1892. Fue destinado a Corias, al Estudio General, para ejercer de profesor. 

1898-1900. Enseña en Salamanca las disciplinas de Apologética y «De locis 

theologicis». 

1900. Fue destinado a Valladolid y fundó allí la Academia de Santo Tomás y el 

Centro de estudios Superiores Exegético-Apologético. 

1903. Volvió a Salamanca para ser Regente de Estudios. 
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